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"representan una ruptura con el pa-
sado y un aporte a la moderna poesía 
colombiana", se pasa por los Panidas 
(sin atribuir a este grupo su carácter 
pionero en las revoluciones literarias 
generadas en la provincia colombia-
na) , donde surge León de Greiff, 
otro "corte brusco con la tradición", 
Los Nuevos -entre quienes figura el 
Luis Vidales de Suenan timbres-, 
luego los Bachués, Piedra y Cielo 
hasta llegar a esa figura solitaria -y 
creciente- que es Aurelio Arturo. 
Con este marco histórico -siem-
pre en contrapunto con la historia 
política y social-, a partir del capí-
tulo tercero, Armando Romero 
aborda, en orden cronológico, el es-
tudio detallado de la poesía surgida 
en Colombia a partir de los cuarenta 
y que culminó con Mito. He aquí el 
planteamiento de su tesis: 
E n definitiva, trataremos de veri-
ficar la tesis de que los poetas del 
40 plantean la ruptura más im-
portante a nivel generacional que 
se ha dado en la poesía colom-
biana en este siglo, que sólo será 
realizada por la generación de 
Mito. Sin embargo, y esto es im-
portante, encontramos que algo 
ha quedado sin resolver en el 
salto de los cuadernícolas y de 
Mito, y es la rebelión devastadora 
de las vanguardias. Los poetas 
del 40 y de/50 saltaron al posvan-
guardismo sin pasar por el pro-
ceso aniquilador de las vanguar-
dias, y la falta de esta ruptura 
hace que su despegue no sea total, 
que algunos lazos queden atados 
a la tradición poética colombiana 
de tendencia formalista y conser-
vadora. 
Dos méritos principal~s tiene el libro 
de Romero: el primero es que se 
trata del mejor libro monográfico so-
bre una generación de poetas que se 
ha Publicado en el país, tanto en 
cuanto al análisis literario como en 
cuanto a la historia misma de lo que 
iba ocurriendo en la "república poé-
tica" y en la república política en 
aquellos años comprendidos entre el 
40 y el 62. El segundo mérito apunta 
a la novedad y coherencia del enun-
ciado de que estos poetas "saltaron 
al posvanguardismo sin pasar por el 
proceso aniquilador de las vanguar-
dias", y que se comprueba en parti-
cular en aquellos poetas en quienes 
detiene su atención. Y aquí otra 
coincidencia - no tan extraña si se ha 
partido de un hecho central idéntico: 
José Asunción Silva-: en una ponen-
cia sobre poetas nacidos en los vein-
te, vale decir , sobre la misma gene-
ración que estudia Romero, que se 
oyó en San Luis en el segundo en-
cuentro de la Asociación de Colom-
bianistas Norteamericanos, los poe-
tas destacados son los mismos siete 
que merecen atención especial en el 
libro de Romero. 
Sin embargo, aquello que era 
mera intuición crítica en la ponencia 
que el autor de estas líneas leyó en 
San Luis, en el libro de Romero se 
convierte en historia verificada, rela-
tada desde dentro con un rigor cro-
nológico que permite ver cómo se 
consolida el grupo de voces mayores 
de la generación, finalmente , tras 
quince años, alrededor de la revista 
Mito. 
. 
Muy al empezar los cuarenta, los 
poetas subsiguientes a Piedra y Cielo 
continuaron tan plegados a la gene-
ración precedente, que el mismo Ca-
rranza los regañó. Con acierto, Ro-
mero explica lo anterior como una 
opción de los poetas: ante la otra 
alternativa, que era el culto a Valen-
cia, todavía vivo , preferían el en ese 
entonces aire refrescante de Piedra 
y Cielo; los llamaron "la generacion-
cita". De ellos sólo pervive Fernando 
Charry Lara, quien vino a unirse al 
grupo subsiguiente, el de los "cuader-
nícolas", entre quienes Romero de-
dica capítulo aparte a Alvaro Mutis. 
Charry y Mutis, a no dudarlo, y 
después Rogelio Echavarría, fueron 
los prim~ros poetas nacidos en los 
años veinte que hallaron su propio 
universo poético; y cada uno en di-
rección distinta, fueron a su modo 
protagonistas de una ruptura de esas 
que para Romero jalonan la renova-
ción de la poesía. A estos tres ven-
drán a reunirse otros cuatro poetas 
que también publicarán en Mito: 
Jorge Gaitán Durán, Fernando Ar-
beláez, Eduardo Cote Lamus y Héc-
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tor Rojas Herazo. Vale la pena ad-
vertir que, si bien todos no fueron 
colaboradores directos de Mito, poe-
mas de todos aparecieron en esta re-
vista y de algún modo su poesía par-
ticipa del espíritu renovador y libera-
lizante, antirretórico y comprome-
tido que tuvo la inolvidable publica-
ción que fundaron Jorge Gaitán Du-
rán y Hernando Valencia Goelkel. 
DARÍO JARAMILLO AGUDELO 
Un vistazo panorámico 
Ezequiel Rojas y la primera 
república liberal 
Gustavo Humberto Rodríguez 
Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, 1984, 331 págs. 
En esta época, en la que la moderna 
disciplina histórica colombiana se 
está expandiendo dando lugar a di-
versas metodologías, teorías e inter-
pretaciones, es agradable y aun sor-
prendente encontrarse con una obra 
que trata a la historia con erudición , 
en forma amena y al mismo tiempo 
rigurosa, aunque, corno bien anota 
el autor , adopte una perspectiva ju-
rídica e institucional. 
Gustavo H. Rodríguez, al estu-
diar la figura de Ezequiel Rojas y la 
época. denominada primera repú-
blica liberal , se remonta inicialmente 
al lapso independentista, delineando 
una sociedad en muchos aspectos to-
davía colonial y tradicionalista, com-
puesta en su mayor parte por anafal-
betos que no estaban en condiciones 
de comprender las ideologías demo-
cráticas, utilitaristas, sensualistas y 
librecambistas de sus elites dirigen-
tes Debido a tal condición, con el 
correr de los años, las gentes, reuni-
das alrededor de una figura política 
y no de una idea, pudieron ser fácil-
mente manipuladas. 
Es así como, en momentos en que 
Bolívar aún no había concluido las 
campañas del sur , la llamada "Gran 
Colombia" empieza a derrumbarse 
ante los intereses caudiiJistas y las 
discordias intestinas de la nueva na-
ción. Desde ese momento empiezan 
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a perfilarse las tendencias políticas, 
al dividirse los seguidores del Liber-
tador y de Santander en "serviles" y 
"liberales" , respectivamente. 
El autor ofrece una visión inte-
grada de tres puntos importantes: los 
antecedentes de las ideas liberales en 
Colombia, la vida de Ezequiel Rojas 
y su influencia en la primera repú-
blica liberal (1850-1885), 
Por lo que se refiere al primer 
punto, Gustavo H. Rodríguez re-
construye minuc~osamente el naci-
miento de la ideología liberal, con 
toda su carga de idealismo y roman-
ticismo , proveniente de las teorías y 
de las ideas europeas. 
En ese transfondo cuidadosa-
mente descrito por Rodríguez, la fi-
gura de Ezequiel Rojas emerge como 
la del gran pensador ideológico-po-
lftico de su época. Pensador, en el 
más amplio sentido de la palabra. Ya 
desde Jos tiempos de la Convención 
de Ocaña, podemos apreciar cómo 
el joven Rojas se mueve en el círculo 
de los intelectuales políticos, demó-
cratas y antidictatoriales~ toma parte 
en las reuniones de las logias masó-
nicas y de la recién fundada Sociedad 
Filológica , sociedad que albergaba 
en su seno a personajes de diversas 
tendencias ideológicas, a veces 
opuestas , como Mariano Os pina Ro-
dríguez, y a cuyos miembros unía un 
acendrado afán republicano. 
A l suceder la conspiración sep-
tembrina, Rojas es víctima, como 
muchos otros, de las arbitrariedades 
y castigos impuestos por el gobierno 
dictatorial y militarista a quienes fue-
ron considerados, con o sin causa , 
• partícipes en el hecho. De esta for-
ma, es enviado al exilio, del que re-
gresará para ser deportado nueva-
mente en momentos en que el gene-
ral Rafael U rdaneta ocupa el poder. 
A l regresar al país, se dedicará, 
desde la cátedra universitaria a di-
fundir las disciplinas de la filosofía , 
la jurisprudencia, la legislación y l.a 
economía política , siguiendo siem-
pre las teorías de sus maestros euro-
peos Bentham y Say. Continúa prac-
ticando el derecho tanto penal como 
civil y es nombrado representante a 
la Cámara, de Ja cual , más tarde, 
será presidente en repetidas ocasio-
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nes. En este recinto político, parti-
cipó en debates par lamentarios sobre 
asuntos de tanta importancia como la 
construcción del canal de Panamá 
( 1838-1870) , la organización judicial 
y la redacción del código penal. 
E l punto culminante de la vida 
ideológico-política de Rojas es el 
momento en el que concibe y redacta 
lo que ha sido considerado como el 
primer programa o plataforma ideo-
lógica del partido liberal . Dicho pro-
grama apareció publicado en el pe-
riódico bogotano El Aviso, bajo e l 
título "La razón de mi voto" (16 de 
julio de 1848), escrito en el que se 
lanza la candidatura liberal de José 
Hilario López, comprometiendo, en 
cierta forma, aJ que llegará a ser el 
futuro presidente a acatar y ejecutar 
dicha plataforma. Este hecho de 
gran trascendencia no opaca en nin-
gún momento, sino todo lo contra-
rio, las anteriores y posteriores ac-
tuaciones de Rojas. 
En el gobierno de López fue nom-
brado ministro de hacienda, cargo 
desde el cual presentó proyectos con 
miras a solucionar la crisis fiscal de 
la nación , reemplazando Jos ingresos 
provenientes del extinto monopolio 
del tabaco mediante restricciones de 
los gastos públicos, la aceleración de 
los recaudos fi scales y la propuesta 
del estanco del aguardiente. Con 
todo, entre los presentados por Ro-
jas, el más importante fue el "pro-
yecto de ley reformatoria de las or-
gánicas de H acienda Nacional", por 
medio del cual se estructuró adminis-
trativa y técnicamente a las oficinas 
de hacienda y es el origen de la Te-
sorería General de la República. 
En 1850, Ezequiel Rojas inicia su 
segunda estadía en E uropa , esta vez 
como cónsul general de negocios en 
Inglaterra y Francia y, más tarde, 
como embajador ante laSante Sede. 
Durante los años de la llamada 
primera repúbüca liberal se dio un 
vuelco total a la estructura institucio-
nal: se rompió definitivamente con 
su émulo colonial y se inició el libe-
ralismo capitalista. Florecieron las 
Sociedades Democráticas; se orga-
nizó la Comisión Corográflca, que 
sería la encargada de hacer un resu-
men de las necesidades y realidades 
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del país, tanto en el campo cultural 
como en el económico; se aplicaron 
leyes fundamentalmente liberales y 
libertarias: libertad de prensa, ma-
numisión de los esclavos, supresión 
del diezmo, liquidación de resguar-
dos indígenas, liberación de las tasas 
de interés, dismin-ución del ejército 
y eliminación del patronato. Las me-
didas que dejaron una huella más 
profunda fueron indudablemente las 
económicas, puesto que con el libre-
cambisrrto se abrieron las puertas al 
capitalismo. 
E n 1853 se expide una nueva cons-
titución en la. que se consagra el ger-
men del federalismo. Se iniciaba así 
la revolución institucional. Las dos 
posiciones doctrinarias: centralismo 
y federalismo, que desde antigua 
data habían dividido a los granadinos 
se definen en una sola: el federalis-
mo. Gracias a las legislaturas provin-
ciales, creadas por la Carta del 53, 
se empiezan a dictar las correspon-
dientes Constituciones municipales~ 
aun después del golpe de Melo se 
insistirá en Ja tesis federalista y, poco 
a poco , se formarán los Estados fede-
rales. 
Bajo el gobierno de Mariano Os-
pina Rodr íguez se trata de unificar 
el sistema político , cosa que se logra 
con la Constitución de 1858, al 
crearse la Confederación Granadi-
na, que implantó un federalismo no-
minal. El enfrentamiento de estos 
dos sistemas: centralismo y federalis-
mo, crearía graves problemas . Se de-
sataron los conflictos armados y va-
rios estados se separaron de la Con-
federación con la idea de formar una 
nueva república: los Estados Unidos 
de la Nueva Granada. Pronto los di-
rigentes de este movimiento encabe-
zados por Mosquera , O bando y Ló-
pez unen fuerzas, y en 1861 se toman 
a Bogotá. Mosquera, convertido en 
gobernante, hace sentir su poder en 
todos los frentes; desamortiza los 
bienes de manos muertas, crea el de-
recho de tuición perpetua sobre los 
miembros del clero, expulsa a los je-
suitas, etc. Los antiguos "gólgotas", 
llamados ahora "radicales", simpati-
zan con las medidas del gobierno 
pero temen sus procedimientos y lo 
que éstos representan : un poder om-
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nímodo . Bajo presiones, se reúne el 
Pacto de Unión , en el cual se declara 
que los estados se unirán para formar 
los Estados Unidos de Colombia y 
se convoca una nueva constituyente 
cuyo resultado será la Constitución 
de Rionegro de 1863; esta Carta , que 
pronto se vería afectada por sus pro-
pias contradicciones, tiene un sor-
prendente parecido con el proyecto 
de constitución para el Estado Fede-
ral de Cundinamarca que Ezequiel 
Rojas había elaborado un año antes. 
En 1870 Rojas vuelve a defender 
el proyecto de construcción del canal 
de Panamá, con una gran visión ha-
cia el futuro tanto desde el punto de 
vista económico como desde el punto 
de vista legal. Por esta época, 1868-
1873, que serían sus últimos años de 
vida, Rojas mantuvo una polémica 
con Miguel Antonio Caro acerca del 
tema que se había constituído, ade-
más de los ya mencionados del mili-
tarismo y el civilismo , del centra-
lismo y el federalismo, en la polé-
mica del siglo: el debate doctrinario 
entre el utilitarismo y el catolicismo, 
debate que llegó a invadirlo todo : la 
cátedra, el peródico , el púlpito y el 
parlamento. 
El 21 de agosto de 1873 Rojas 
muere en Bogotá. Moría, según pa-
labras de Salvador Camacho Rol-
dán, un hombre que, como pocos, 
había ejercido una influencia pode-
rosa en su tiempo. 
Pocos años después, en 1878, el 
grupo de los liberales "independien-
tesu acaudillado por Rafael Nuñez 
iniciaría lo que éste llamó la "Rege-
neración". Se pretendía renovar las 
instituciones políticas, realizar una 
reforma administrativa, dar estabili-
dad a los gobiernos de los estados y 
seguridad a las personas, pero sur-
gieron nuevos problemas y se reanu-
daron los enfrentamientos armados. 
En 1885, casi un año después de ha-
ber tomado posesión del cargo de 
presidente, por segunda vez, Rafael 
Nuñez anunciaba que la Constitu-
ción del 63 había muerto y se iniciaba 
la Regeneración. Había muerto tam-
bién la primera república liberal. 
En la presentación de su obra, 
Gustavo Humberto Rodríguez anun-
cia que se trata de un "vistazo pano-
rámico", e indudablemente lo es. 
Pero además, es un vistazo panorá-
mico: la forma sobria en la que el 
autor expone el tema , largo y com-
plejo; el lenguaje preciso; la visión 
acertada de los personajes históricos, 
despojada del carácter mítico con 
que se los reviste con tanta frecuen-
cia en la narración histórica ; la expli-
cación concisa de las diversas doctri-
nas filosóficas y políticas; las oportu-
nas referencias documentales y la 
agilidad del escrito lo convierten en 
una importante obra de divulgación 
histórica, muy pertinente en la actua-
lidad. 
MARíA V. GussoNI 
Seguimos sin un buen 
diccionario histórico 
Diccionario de la historia de Colombia 
Horacio Gómez Aristizába/ 
Editorial Plaza y Janés, Bogotá 1985, 
2a. edición, 287 págs. 
El autor, que ha escrito sobre los 
más variados temas - derecho , pro-
blemas sociales del país, historia-
había publicado en 1983 una primera 
edición, algo más amplia, de este dic-
cionario. La idea es excelente y a 
nadie se le oculta cuánto faltan en el 
país buenos materiales de referen-
cia, tanto para el especialista como 
para los estudiantes y el público en 
generaL Los clásicos trabajos de Joa-
quín· Ospina Diccionario biográfico 
y bibliográfico de Colombia, 3 vols., 
Bogotá 1927-39) , Rafael Mesa (Co-
lombianos ilustres, 5 vols., Bogotá, 
1916-29) y Gustavo Otero Muñoz 
(Semblanzas colombianas, 2 vols., 
Bogotá, 1938, Hombres y Ciudades, 
Bogotá, 1948) no se consiguen por 
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ninguna parte y su detalle y exten-
sión los hacen útiles ante todo para 
escritores e investigadores. 
Este libro se va al otro extremo, 
al punto de resultar casi inútil. En 
efecto , las biografías son muy pocas 
( 182) y tan breves y genéricas 
("ocupó diversos cargos colonia-
les"), que escasamente permiten ha-
cer una tarea para la escuela elemen-
tal. En todo libro de este tipo es fácil 
encontrar omisiones y discutir los cri-
terios que han llevado a seleccionar 
los artículos incluidos. Pero en este 
caso la arbitrariedad es demasiado 
patente. E n primer lugar, fuera de 
quienes han ejercido el poder ejecu-
tivo -entre los cuales se incluye a 
Jorge Mario Eastman pero no a Ra-
fael Azuero-, apenas se dan las bio-
grafías de unos pocos escritores y un 
puñado de personajes dispersos. 
Pero si se incluye a Bastidas, ¿por 
qué ningún cartagenero podrá bus-
car a Heredia ni ningún antioqueño 
a Robledo? Si está Felipe Paul, ¿por 
qué no don Miguel Samper? Y si apa-
rece monseñor Vicente Arbeláez, 
¿por qué se excluyen a los arzobispos 
Mosquera y Herrán? El estudiante 
buscará en vano la biografía de José 
Antonio Galán , del arzobispo Caba-
llero y Góngora o del padre Camilo 
Torres. Encontrará, es cierto, labio-
grafía de escritores como José Joa-
quín Casas o José María Torres, 
pero no la de Alvaro Mutis ni la de 
Osario Lizarazo . Y entre los histo-
riadores, sabrá quién fue Julio César 
García pero no Luis Ospina Vás-
quez. Y, por supuesto, al registrar 
políticos y escritores, no aparecen 
Fernando Botero, Gui llermo Uribe 
Holguín, Pepe Sierra o Francisco Ja-
vier Cisne ros. 
La segunda parte del libro com-
prende una serie de monografías te-
máticas ordenadas alfabéticamente. 
Allí se presentan unas cuantas pági-
nas sobre el 9 de abril, algunas bata-
llas, la reforma agraria o la autono-
mía municipal , sin que se advierta 
ningún plan claro detrás de la acumu~ 
lación casual de temas. La presenta-
ción , por lo demás, es bastante in-
completa y arbitraria. Un artículo ti-
tulado comercio e industria sólo ha-
bla de la época colonial, y ante todo 
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